
«Sobre los subsistemas del capital,
o la mercancía interior»

Pablo Levín (*)

La Economía Política investiga las condiciones del progreso hu­
mano en el mundo moderno. Su objeto específico es, por consi­
guiente, el capital (su origen, las condiciones de su desarrollo, de 
su transformación, y de su extinción), y  su concepto fundamental 
el de mercancía. (1) Pues todo capital es (en su forma) mercancía, y 
toda m ercancía es (acorde con su carácter inmanente) capital: la 
m ercancía  es cap ita l abstrac to , y  el ca p ita l, p o r ser una 
exteriorización de su propia naturaleza mercantil, es el desarrollo 
y la negación intrínseca de la mercancía. El lím ite de su desarrollo 
es la producción mercantil.

En correspondencia con su carácter necesariamente mercantil, 
la producción capitalista es la unidad de dos procesos: el de las 
mutaciones formales (donde todo capital singular reviste sucesi­
vamente la figura particular de mercancía común y  la general de 
dinero), y  el de las transformaciones materiales (por el cual deter­
minadas fuerzas naturales, entre ellas el trabajo humano en su 
aspecto abstractamente material, confieren a cada mercancía la 
cualidad de cosa útil). El primero tiene lugar sólo en el m ercado; el 
segundo, únicamente fuera de él.

La unidad de ambos constituye un tercer proceso, que es, pro­
piamente, el objeto de la Econom ía Política, el cual, sin embargo, 
únicamente fue abordado como totalidad por las obras mayores: 
*La Riqueza de las Naciones..» (1776), «Principios de Econom ía Po­
lítica..» (1817), y  «El Capital..» (1867/94). Luego, durante un siglo, 
permaneció en el olvido. (2)

*

En ese largo intervalo el reconocim iento académ ico recayó en 
dos escuelas económ icas contrapuestas, d iferen tes entre sí (una 
tiene por objeto el prim er ámbito, la otra el segundo), pero idénti­
cas en su incapacidad congén ita  para  com prender el m om ento 
específicam ente m ercantil de las form as capita listas de la  econo-
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m ía m oderna. La  prim era, obnubilada por la articu lación  externa 
de las ca tegorías  m ercantiles, es in capaz de com prender esas fo r ­
m as en tan to  form as, com o expres iones de un con ten ido  de valor. 
(3 ) E n  la s  a n t íp o d a s ,  la  s e g u n d a  se  a fe r r a  d e  u n  m o d o  
abstrac tam en te  especu lativo  -y, por lo tanto, in con secu en te- al 
p rin c ip io  de va lor; ello le perm ite cap ta r el m om ento genérico  de la  
es tru ctu ra  productiva, pero sólo en una com prensión  u n ila tera l, a 
la  que no incum ben la h istoric idad  de las categorías económ icas, 
n i sus fo rm as específicam en te m ercantiles, com o tam poco las con ­
figu rac ion es concretas del cap ita l. (4)

El asom broso  resu ltado es que las estructu ras de la  econom ía  
cap ita lista  (y, a  fortiori, sus transform aciones) ¡caen fuera  del cam po 
del aná lis is  económ ico! Sem ejante lim itación  con v ierte  a  la  «eco ­
n om ía » en u n a  d isc ip lina  sin  respuesta  re levan te a l rec lam o  de la  
época .

S i la  am pu tación  del concepto carcom ió los c im ien tos  del ed ifi­
c io  teórico  o fic ia l, tal fa lencia  no am inoró el im pacto  id eo lóg ico  de 
su  d iscu rso , conva lidado por una d ign idad  ex trín seca  y  u n a  je r g a  
técn ica  au toritaria , sino que, por el contrario, lo to rn ó  devastador. 
E l b ien  p robado  tru co  de la «com unicación» con sis te  en de ja r que 
los h ech os h ab len  por sí m ism os; al m ovilizar los r itu a les  de la  
c ien c ia  en  aval de la  rep resen tación  de las cosas com o p a recen  ser, 
se re fu erza  la ilu s ión  de un m undo estab lecido p o r u n a  fa ta lid ad  
de o rd en  natural. La eficacia  del recurso a la  rea lidad  aparen te  
tien e  su  con d ic ión  en  el silencio  del concepto; la E con om ía  P o lítica  
es  la  ru p tu ra  de esa condición , de allí su  po tencia l em ancipador.

P e ro  en  el p resen te  no  es pos ib le  retom ar la  c ien c ia  de la  E con o ­
m ía  P o lít ica  desde  el es tado  in con clu so  en que p e rm a n ec ió  la  c r ít i­
ca  m arx ian a  si no se parte de la  m ism a rep resen tac ión  del m u n do  
que h oy  se exp resa  en el pensam ien to  cosificado. Es p rec iso  sab er 
que cu an d o  la  je r g a  técn ica  ca ren te de concepto  a lu de a  las  ca te ­
go r ía s  econ óm icas , las cap ta  en  las estru ctu ras don de e lla s  e fe c t i­
vam en te  se p resen tan  com o va riab les  su scep tib les de reg is tra c ión  
y  m an ipu lac ión , a saber, en  los su bs is tem as de a cu m u la c ión  de 
cap ita l; y  que cu an do  se re fiere  a  las fo rm a s  m ercan tiles  d e l ca p i­
tal, a  las m ercan c ías  m ism as y  al d in ero, la s  tom a ta l com o  se 
p resen tan  en esos m ism os su bs istem as, qu e son  in m ed ia ta m en te
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rl rnm po nnlnm l tlr ln experiencia y la observación: y l«i mercancía 
tic la que trata. por consiguiente. no es la mercancía acorde cnn rl 
concepto desarrollado que comprendo la mercancía Interior, sino 
solamente ésta.

*

El capital individual hilvana objetos y procesos que no son sino 
pus niel am or fosis u objetivaciones sucesivas, pero para ello debe 
encamarse en una persona que. animada por su m ismo ímpetu, 
vive su vida, en lab ia sus relaciones sociales. Interpreta y  actúa su 
|o£OS hipostasiado y, teniéndolo por propio, adhiere fanáticam ente 
a su finalidad, consagrándose a ella. La necesidad inm anente al 
capital de revestirse de la figura de una persona proviene, en pri­
mer lugar, de su forma mercantil, y  es una necesidad de la m er­
cancía en general. En segundo lugar, brota de su carácter de cap i­
tal.

Con el planteo y la solución del prim ero de estos prob lem as, 
debemos evocar la figura del homo mercator. Pues al fijar nuestra 
atención en una mercancía, identificam os este espécim en singu lar 
con un va lor de uso mercantil particular. Mas cuando, even tu a l­
mente, la m ercancía se vende, ese b ien  m aterial que la  rep resen ta ­
ba queda despojado de toda form a m ercantil. Era una m ercancía, 
pero ya no lo es. Si perm aneciéram os en la  representación  in ic ia l 
(adherida a la m ism a identidad), deberíam os considerar que la 
m ercancía se extinguió. No fue así, sino que, sobrevino, es verdad, 
el desencantam iento de M I, pero el alm a social de la  m ercancía  
transmigró a su nueva m orada, donde fue investida con la fo rm a 
de la cam biabilidad absoluta. (5) Por eso, la segunda m etam orfosis 
dependerá exclusivam ente de su capricho soberano. A l abandonar 
M I ,  la m ercancía que in icialm ente conocim os por el nom bre «M I»  
y  que, en efecto, se presentaba con los atribu tos m ateria les de M I ,  
abandonó este cuerpo pero conservó su identidad, objetivándose, 
sucesivam ente, en D y M2. Considerada ahora com o un proceso de 
cam bios form ales en linea, la m ercancía singu lar no carece de iden­
tidad; y  com prendem os ese proceso com o el ciclo de una m ism a 
m ercancía, que conserva su unidad a través de form as m ateriales 
d iversas , retiene su identidad en la transform ación. Unidad, con ti­
nu idad , identidad, etc., porque M I, D, y  M2 las distintas y sucesi-
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vas ob jetivac ion es de la m ism a m ercancía. Así en tra  en  escena el 
hom o m erca lor, ya que, elim inadas todas las ca rac te r ís ticas  que 
d is tin gu en  la m ercancía  singu lar a través de su s m etam orfosis , 
só lo  resta  el hecho de que son estaciones del c ic lo  de una m ism a 
m ercancía , la tiene su m ism tdad determ inada so lam en te por ser 
una relación  productiva entablada por su dueño. En defin itiva , la 
iden tidad de la m ercancía  pareció c ircu nscrip ta  a  un ob jeto  m ate­
rial. La rea lización  de la m ercancía, su asp iración  su prem a, deb ía  
ser en ton ces su condena, su defunción. Resu ltó que, al revés, h u ­
b iera  m u erto  si no se vendía, y, con la extinción  de su prim era  
figura, cobró  una nueva form a, y  luego otra. Pero, al con c lu ir  es te  
cie lo , se ha producido la defunción defin itiva  de la m erca n c ía  in d i­
v idu a l. Su dueño puede retornar, es verdad, al m ercado , pero  lo 
hará  con  una nueva m ercancía. Su existencia  procesual, al cob ra r 
la figu ra  de un ciclo, superó la fin itud de sus form as in m ed ia tas , 
pero  resu ltó  ser, ella  m isma, lim itada, m ortal.

N o su cede cabalm ente lo m ism o con la person ificación  del ca p i­
tal ind ividu a l, el cual goza (virtualm ente) de inm orta lidad . Su  e x is ­
ten c ia  fo rm a l com prende una serie in fin ita de cic los de m erca n c ía s  
ind ividua les, que, sucediéndose en el tiem po, con stitu yen  un  p ro ­
ceso  s iem pre repetido: la rotación  del capital. A s í com o  a l hom o 
m erca to r su papel en tanto person ificación  de la m erca n c ía  le c o n ­
fería  una existencia social interm itente, el papel del cap ita lis ta  com o 
person ificación  del capital es continuo. Su cap ita l re to rn a  y  vu e lve  
a adelan tar el m ism o capital, in ic iando un m ism o ciclo. E l re to rn o  
del cap ita l (en general, a la form a dineraria ) es s iem pre la  c o n d i­
c ión  para  el com ienzo de un nuevo ciclo. A h ora  es la  p e rson a  del 
cap ita lis ta  la que carga con la iden tidad del cap ita l in d iv id u a l y  
con  la  con tinu idad de su proceso. Esa con tin u idad  es, em pero , 
v irtua l, y a  que cada uno de los cic los sucesivos depen de de la do­
b le  rea lización : de la  m ercancía  (necesaria ) y  del cap ita l (su fic ien ­
te). La estructura del cap ita l estaba p re figu rada  en  la  m ercancía , 
puesto  que el hom bre m ercantil deb ía  su ces ivam en te  op era r  en la 
esfera  de la transform ación  m ateria l y  en la  es fera  del m ercado.
Pero su com portam iento en el ám bito de las m u tac ion es  form ales, 
dada su prem isa, se exp licaba por sí m ism o, de m odo que la  prem isa 
m ism a (que era la idependencia  del ind ividuo, la  p rop ied ad  del bien 
alienable, y  la reproducción  de éste), no deb ía  exp licarse ; y  de modo, 
asim ism o, que la ex igencia  por la que se debería  p asa r de la prim e-
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f «  forma frnnmcnológlrn tic la mercancía (en la que raía es sola­
mente un bien que se intercambia), a la configuración más com ­
pleta de la mercancía (en la que el mismo bien que se Intercambia 
se pone com o p rod u c to  r c p ro d u c lb le ),  p u ed e  o b v ia rs e  
provisoriamente. Pero st la representación todavía abstracta del 
conjunto de estas relaciones podia alcanzarse con la noción de 
mercado (un mercado, por cierto, de bienes manados del cielo), 
ahora la misma es insuficiente; insuficiente incluso para dar cuenta 
de la estructura del ámbito de la circulación misma, donde las 
mutaciones formales de las mercancías Individuales tienen su sig­
nificado inmediato en el proceso de la rotación (aún cuando toda­
vía se prescinda del proceso de reproducción del capital).

El capitalista es, lo mismo que el homo mercator, un individuo 
privado, abstractamente libre, y, como él, carece de otro vincu lo 
productivo que la mercancía. Pero mientras el productor de la sim ­
ple mercancía vive una vida social discontinua y  fugaz, que se en ­
ciende y apaga, intermitente, con la realización de cada nueva m er­
cancía, el hom bre de la m ercancía capitalista sólo vende para  
relanzar el m ismo capital con nuevos adelantos.

El capital no es ni siquiera la relación m ercantil que entabla el 
capitalista de carne y  hueso, sino que ambas instancias (continu i­
dad e identidad), están a cargo de la empresa de capital; son cons­
titutivas de su figura, que en un alarde supremo de au tonom ía 
alcanza su emancipación form al en calidad de persona ju ríd ica , 
distinta de la persona carnal o espiritual del capitalista: posee pa­
trimonio, contrae deudas y ob ligaciones civiles, com erc ia les  y  
tributarias, es, en general, sujeto de derecho, ejerce y  confiere re ­
presentaciones institucionalizadas en la  sociedad civil e incluso 
en el Estado, y, finalmente, detenta el poder total sobre el proceso 
de trabajo en una parcela netam ente delim itada del ám bito insu lar 
de la transformación material, donde im pera com o autoridad su ­
prema.

Otra diferencia es que las m etam orfosis de un m ism o capital son 
sucesivas, en tanto que las m etam orfosis del capita l de una m ism a 
em presa son a la vez consecutivas y  sim ultáneas, en línea y en 
paralelo. El capital de la em presa cobra entonces la forma de una
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i ronnrsmuMm .i rn la runl se reducen o eliminan los saldos líqu i­
dos v sr obllenen economías en el compromiso de capital.

Por d n  lo. se trata aquí drl capital y, más aún. del capital desa­
rrollado. Una mercancía interior en esta estructura, ¿no es acaso 
un ser Incongruente, un anacronismo? En efecto, en tanto rela ­
ción de ajcnldad objetivamente universal entre productores «p riva­
dos c Independientes», el capital sólo puede expresarse en la m er­
cancía plenamente desarrollada, y este estadio es distinto y  d is ­
tante de la mercancía únicamente Interior, Pues, por de pronto, el 
primer mandato histórico del capital fue disolver en todo el m undo 
la producción no mediada por el mercado, erosionar en éste todo 
resabio donático no mercantil, (6) trascender la m ercancía inc i­
piente y  liberar la producción de cualquier particularismo lim itante.

Pero asi como la mercancía interior quedó excluida -ex defin itio- 
de la form a que necesariamente debe revestir la producción cap i­
talista, es decir, de la relación mercantil general entablada en tre 
todos y cada uno de los capitales, no fue eliminada sino, even tual­
mente, subsumida como constituyente orgánico del capital in d iv i­
dual. Mediante esta subsunción, cada etapa capitalista genera es­
tructuras correspondientes al estado de desarrollo de la produc­
ción. Lo común a todas ellas es una interpenetración local en tre 
las dos esferas de la producción capitalista.

Como consecuencia de la interiorización de la mercancía capita­
lista, la unidad del proceso reproductivo del capital posee una se­
gunda instancia. La primera era la configuración real del proceso 
reproductivo en su totalidad concreta, la cual estaba regida por la 
ley del valor mercantil; la segunda es la unidad falsa pero objetiva, 
directa, de carácter local, que se verifica únicamente en la estruc­
tura de los subsistemas de rotación del capital. Mientras en aqué­
lla la esfera de la transformación material y  la esfera de las m uta­
ciones formales estaban contrapuestas y  eran excluyentes, aquí se 
penetran recíprocamente, y se confunden. (7) Esta confusión obje­
tiva contribuye al despiste teórico del economista, quien no sabe 
distinguir entre las categorías rectificadas del proceso sensible de 
rotación del capital y  los conceptos científicos de la Econom ía Po-
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,itlca ni. menos aún, comprende su relación
¿lata V evidente.
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nales (que corresponde al momento natural de la producción capi­
talista), pero es una estación de paso, e incluso este capital debe 
retornar periódicam ente a la ronda de las metamorfosis mercanti-

Aunque es sólo una entre otras «figuras particulares» del capital, 
el capital industria l es el único que posee todas las determ inacio­
nes esenciales del «cap ita l para sí», y  es el capital por antonomasia; 
en efecto, sólo él partic ipa  de los dos procesos (de m etam orfosis 
social y  natural, la  m udanza  form al y  la conform ación material), y 
cada unidad (p ieza  o espécim en) de capital es ella m isma una uni­
dad (identidad d iferenciada ) de ambos. (9) Para entregarse al pro­
ceso material, este cap ita l deb ió antes despojarse de su form a m er­
cantil; m ás tarde, para  com pletar su ciclo, deberá revestirse nue­
vamente de esa form a. Estos cam bios de form a social son necesa­
rios, y  en am bos el cap ita l debe exponerse (en el doble sentido de 
presentarse y  arriesgarse): abandona su form a m aterial por medio 
de la venta de su p rodu cto  (en co incidencia  con el «salto mortal» de 
la m ercancía), y  reg resa  nuevam ente a su estado de proceso m ate­
rial por m edio del gas to  o «adelan to» en el que abandona tem eraria­
mente su fo rm a  de d inero, «sa lto  m ortal» que, esta vez, no es del 
capital en tan to m ercan c ía  sino del d inero en tanto capital.

L °s  m ism os p rocesos  se p resen tan  en el subsistem a de acum u­
lación  y  es  en  e l lo s  d o n d e  c o b ra n  e x is te n c ia  s en s ib le . Las

les. (8)
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metamorfosis del capital son las mismas; también se verifica la  
acción reciproca entre los capitales individuales. Pero el p roceso 
mismo de reproducción del capllal en tanto producción de p lusvalor 
se ha desvanecido, no sólo ni principalmente como consecuencia 
de un escamoteo ideológico de la verdad, sino sencillamente p o r ­
que el ámbito de la ley del valor capital no es el subsistema sino la  
totalidad. Pero el análisis económ ico vu lgar no d is tin gu e  e l 
subsistema del sistema y, en consecuencia, lo que toma por la  f i ­
gura de la mcrcancia no es sino la mercancía interior. Una de las 
razones por las que persiste en su confusión es que, precisam ente, 
es la mercancía interior la que muestra un desarrollo form al m ás  
complejo el cual, sin embargo, no es elucidable por sí m ismo si n o  
se comprende que en la estructura capitalista la mercancía in te ­
rior se conjuga con la mercancía sans phrase. (10)

Por eso, las doctrinas económicas unilaterales (que reconocen  y  
distinguen ambas esferas pero eluden el problema de las tra n s i­
ciones y las articulaciones que conforman su totalidad concreta ), 
pueden corroborar hasta el hartazgo sus contenidos positivos co n  
la observación y la experiencia, y, apoyados por el d ic tá m e n  
inapelable de datos casi sensibles, acusar a la Economía P o lít ica  
de su propio carácter abstracto. Sus nociones técnicas se lim itan  a  
aislar y  fijar, «formalizándolas», las representaciones que la e x p e ­
riencia repetida del capitalista empírico ha naturalizado.

La mercancía que se presenta en su campo de observación es d e  
carácter interior y pertenece a distintos subsistemas de acu m u la ­
ción, donde las determinaciones y mediaciones del capital se p re ­
sentan aisladas de los procesos genéticos y estructurales en qu e  
tienen significación real. Como sólo se remite al conjunto del m odo  
más abstracto, no reconoce la totalidad en la parte. Pero sabem os 
que la transubstanciación del valor capital devino y el fragm ento 
de substancia social incremental es el centro de la vida práctica: 
aparece con un movimiento incesante, ya que a la vez que a) m uda 
y muta la forma social del fragmento unitario (dinero, m ercancía, 
dinero), b) cambia su cualidad técnico-material («fuerza de traba­
jo», trabajo en acción, insumos, máquinas, materias en proceso de 
elaboración), y c) aumenta su cuantía en tanto valor mercantil, 
mantiene siempre su identidad invariable, que no es la del capital 
mismo sino la de una empresa de capital, una firma.
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Los ámbitos formal y  material siguen determinados, pero su sig­
nificación ha cambiado. El primero es, nuevamente, el mercado, y 
éste constituye aún el medio social («medio», en doble sentido: ins­
trumento del que se sirve, elemento en el que se desenvuelve) del 
capital. También en el subsistema de acumulación la primera figu­
ra de la mercancía (un bien que se intercambia) pertenece a la 
figura del primer capital: el capital en forma de mercancía, que 
sufre las transmutaciones formales de la mercancía (dinero, m er­
cancía común, m ercancía dineraria); en definitiva, la rotación del 
capital. Sin embargo, la ley de la primera mercancía no se ha con­
servado enteramente, porque el subsistema no comprende los m er­
cados en su totalidad. Así como la determinación del valor m er­
cantil ha desaparecido del ámbito de las mutaciones m ercantiles 
formales, la determ inación del valor se ha esfumado de la esfera 
del trabajo social y  las transformaciones técnico-materiales. En 
definitiva, al restringir la atención al subsistema -precisam ente 
donde se presentan como fenómenos sensibles-, ocurre que todo 
parece igual, pero hé aquí que ahora en el prim er ámbito no se 
determina el valor mercantil, ni en el segundo, el valor.

La unidad de ambas esferas sufre un desdoblamiento, ya  que, 
por un lado, la verdadera unidad viene puesta de modo exógeno, 
por las determ inaciones de una totalidad remota (que trasciende el 
subsistema) y, por otro, una unidad donática es establecida loca l­
mente como resultado inmediato de las relaciones directas de acu ­
mulación de capital, y  es, precisamente en virtud de su inm ediatez, 
la negación parcial de la forma m ercantil de tales relaciones; nega­
ción que, sin embargo, no elim ina ni atempera la naturaleza capi­
talista de la estructura productiva com o un todo sino que, por el 
contrario, la exacerba. (11)

Finalmente, la em presa de capital pierde su carácter autónom o, 
independiente. La unidad del capital es el subsistem a jerárqu ico.

Notas
(1) Se recordará que Marx comienza la «Contribución..* (1859), lo mismo que «El 
capital*.,* (1876), por la mercancía, debido a que ésta es -explica- da forma más 
general y más abstracta del régimen capitalista de producción*- No parte por cierto
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■  ̂ + *' <ft ¡ í'»ífM*«- TVifin (i>níV Analiza 1a m ercancía rn  tanto formn general rlrf
i 1! 11 1 • 1 ’ *f - ,f -V  Torpri I rMurtf.A r l procedo <M capital -p;ir:i M. comn proceso rl^
: .lr,ti 'H rfiin * r< decir. ron abstracción d r su forma mercantil* E l Torno ü
■ m- -üMr ' p» tir f = - .u rnr nf rlrl tapila!. evidenciando que la circulación mercan-

' ■ ■ i* tniMiinri^n dH prorrso fie reproducción social*; que, por ende* <el proceso
* i;* d i t o n  dr producción. considerado en su conjunto, es Lina unidad délos proce-
■ ' iU p*n,im-rlón (material. T. L | y de circulación*. Recién el el Tomo ÍM retorna la

dr runbltos de la producción capitalista y, a la vez. de sus momentos
ri-nCíH’o \ ámenle mercantil; unidad que, sin embargo, ya se había com-
:'trndutn en términos mas generales desde la Primera Sección, en su forma
. ' ti-t ni m< anuí Conc rclamcntc. *sc trata tic hallar y describir tas formas concre- 

- que Mitran del proceso del movimiento del capital, considerado en su conjunto, 
í u m i movumrntfi real, los capitales se enfrentan en formas concretas tales que 
paia r llíiv la h^ura det capital en el proceso directo [material* P. L*I de producción,
■ 'M como mi lisura en el proceso de circulación, sólo aparecen como figuras partícu­
la  rs. MARX. Karl *E1 capital,.*. Tomo 1H, págs. 29/30* Añade: «Las configuracio- 
m s <irl capital, tal como las desarrollamos en este libro, se aproximan por lo tanto 
paulatinamente a la forma con la cual se manifiestan en la superficie de Ja socie­
dad. rn la acción reciproca de los diversos capitales entre sí, y en la consciencia 
habitual de los propios agentes de la producción*,

(3) Ignora, en consecuencia, los conceptos que distinguen a la Economía Política de 
las doctrinas mercantilistas que la precedieron; éstas ya habían establecido que el 
movimiento de los precios tiende a eliminar la diferencia entre las cantidades o fre­
cidas y  demandadas de las mismas mercancías, y habían preparado así el terreno 
leorico para el concepto moderno del valor mercantil, que explica la relación entre 
dos movimientos de los precios, el movimiento que despeja los mercados, y el m ovi­
miento de los precios que despejan los mercados. El segundo está gobernado por las 
condiciones de reproducción de las mercancías.

Las doctrinas que Marx tachó de «vulgares* no ignoran el trabajo humano ni la 
importancia del momento técnico material de la producción, mas no lo tienen por 
relevante para la determinación del sistema. Cuando excepcionalmente se pregun­
tan acerca de la articulación del todo concreto, o. a su manera, sobre la relación 
entre ambos ámbitos de mutación abstracta: el formal y el material, su pregunta y  
su respuesta permanecen en el horizonte de la metamorfosis puramente formal. 
Paradójicamente, la atención restringida al equilibrio del mercado vuelve incom ­
prensible el mercado mismo*

Cuando Alfred Marshall distingue (en 1890) entre las funciones de oferta de corto y 
largo plazo, que considera, respectivamente, nula e infinita, alcanza a establecer 
que los «precios de equilibrio* son determinados únicamente por la función de de­
manda en el primer caso y sólo por la función de oferta en el segundo. Esta afirm a­
ción es una réplica empobrecida del concepto rlcardlano (perdido por sus sucesores 
excepto por Marx, quien lo supera) de las dos «fuentes* del valor de cambio; una de
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rllns rs. tnmbUMi nqul. rl merendó, tlondo i

— « — * •  ^  ™— :108 de lar« «  plazo a los costos.

(4) La segunda es igualmente unilateral
•neorricardiana* sobrevivió balo el rPi,m i y abstracta. La POe „ ' i . .  
sa irrclcvancia el papel de contraflgura s°  *,,eocláslco. desempeñando rnr,ef CUe' a 
cuando trata de la -producción de sen'P«terna de la doctrina ín  ? ,  C'eC,°r°- 
certeras y compactas explicaciones del ” C os P°r medio de mercancías 3| ' nc “ so 
del valor mercancil; sin trato alguno corrin°P °  Rlcardo acerca de las dos g? ° ra las 
mercancía, la estructura del . £ m  "  f  aportes m etíanos d « l  «fuentes-

formas especificas del capital, r e d u c ié n d o la  su H?*' y ' P° r ende- con fúndeos 
de distinguir entre valor y  valor mercantil • d>mensión genérica- es m,-
da y  dinero, etc., y  .1 c - c e p to  X  > ' • « » L ' " “ P“

(5) Como es evidente, tomamos de Marx el us ri
ciencias ocultas, de la alquimia, etc., para alud' 6 O 0** y ° tr° S vocablos de las
mercancía. Asimismo los símbolos M y D, parad T i *  cambios de forma de la
respectivamente, de la mercancía, que se sucedeOO as f° rmas común y dineraria.
ciclo del capital. Los subíndices añadidos a M mH¡ D Cl de la mercancia y en elindican valores de uso particulares.

(6) La mercancía es lo contrario del intercambia -*•
contraprestación diferida y personal, la esencia de aanóluO éste e3dge la
y fugaz de la relación productiva. No obstante el rará t CS 6 caracter impersonal 
elimina el don sino que lo desencanta y lo subsume e Ú** mercantil del capital no 
y el Estado: en este último bajo las figuras deTna esff as de la Producción
común igualmente ficticio. En tanto relación nrndi, com^nidad ficticia y un bien 
cantil del don. ^ C lva* e crcdito es la forma mer-

(7j Una manifestación de este desdibujamiento recíproco de los momentos de la 
producción en el marco de los subsistemas de capital es que el proceso de rotación 
de algunos capitales puede realizarse de derecho sin completarse de hecho; el refle­
jo de esta estructura en la práctica contable es la apelación al criterio de do devengado» 
para registrar ingresos no percibidos, (Un caso de aplicación abusiva de este crite­
rio es el gravamen tributario sobre existencias invendidas).

(8) El capital comercial y el capital prestable hacen su ciclo completo como procesos 
(esencialmente) limitados a las transacciones mercantiles y dinerarias.

El mundo antiguo mantuvo al capital recluido durante milenios en los limites de la 
circulación y el crédito; mucho antes de subsumir plenamente la dimensión gené­
rica de la producción humana, todavía constreñido a una vida larval, abstracta, el 
capital ya se apoderaba de su momento directamente social y, al hacerlo, le confería 
Por primera vez su carácter efectivamente universal. «El intercambio de mercancías 
comienza donde terminan las entidades comunitarias, en sus puntos de contacto
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rntt■.li'iirü rorminlIftilA* *. 1 a  .w lcdad prrcapilftlhtfl ora todavía rmn 
* * * ' ír \ rtM», tr» parOrulnr, y. por ronsignlrntr, múltiple; circunscripto entre  

Ti romnnkled entre unü ro itr señorial. real n Imperial y otra, ocasional 
**ntrr r |e rriln  v ejercito, encontró su nicho en un estado social bnlclfo, 
rn tr donde bromo los dioses de Epicúreo en los Insterstídos del mundo*, 

> . v  »̂ r m rm tirrnn tenazmente antes que ningún otro los modos más Insidioso*?, 
■n- drsormllftdns. y. a la par, más generales, del capital.

i ' So (inmolación más abstracta y concisa es la noción paredaña de «equilibrio 
rm^raJ* cantidades Iniciales fijas con árbitro walrasiano o sin él, alternativamen­
te cotí cantidades Iniciales exógenas c invariables.

tlO Como no nos ocupamos aquí de las distintas estructuras históricas del capital, 
nnv limitamos a señalar que cl desarrollo de la mercancía del capital está siempre 
en relación con cl desarrollo de la mercancía interior. En el caso de los subsistemas 
nacionales, que caracterizan la estructura histórica del capital no diferenciado, el 
desarrollo de la mercancía interior es el más avanzado, como lo atestigua el hecho 
de que la dilcrcnciación del sistema dinerario tiene lugar antes en estos subsistemas 
que en cl comercio internacional. Cfr. MARX, K. «El capital..», Tomo I. Sección I. 
c>p Cap. III, y Tomo III. Sección V.

(1 i) En consecuencia, la verdad de la Economía Política, así como la realidad de su 
objeto, admite grados. El discurso académico legitima la opinión cosificada: todo él 
es la conirafigura del concepto, concebida para desalentarlo y usurpar su dignidad. 
Sólo el concepto podrá prevalecer sobre el concepto, pero, mientras tanto, el capital 
es la estructura productiva dominante también en la esfera del conocimiento.
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